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Resumen
Este estudio de la modernidad, abordado desde una perspectiva filosófica y arqui-
tectónica, profundiza en un concepto multifacético enraizado en eventos históricos 
y perspectivas filosóficas. Al abordar la modernidad, es imperativo trascender las res-
tricciones de fechas específicas y considerarla como una forma de concebir tanto 
la historia como el mundo en su conjunto. La modernidad se caracteriza por su ca-
pacidad de desafiar las tradiciones arraigadas y marcar una transición definida de 
lo viejo a lo nuevo. A pesar de su vinculación histórica con eventos como la toma 
de Constantinopla y los viajes de Colón, su esencia se extiende más allá de estas 
fechas específicas. Max Weber resalta el papel crítico de la modernidad occidental 
en el surgimiento del capitalismo moderno, mientras que Martin Heidegger acentúa 
la relación íntima entre el ser humano y su entorno, otorgando importancia especial 
al acto de habitar y la construcción en sí. En el ámbito estético, la modernidad se tra-
duce en la búsqueda apasionada de la belleza abstracta, en la rebeldía contra las 
convenciones tradicionales y en la exaltación del presente. En arquitectura moder-
na, se prioriza la funcionalidad y la simplicidad, dando lugar a una reconfiguración 
fundamental de los conceptos de espacio y tiempo. Los edificios se conciben como 
auténticas “máquinas para habitar”, perfeccionando el ideal de un usuario perfecto. 
El artículo concluye destacando el papel de la arquitectura moderna en redefinir el 
espacio y el tiempo en el marco de la modernidad.

Palabras clave: filosofía y modernidad, pensamiento moderno, modernidad estéti-
ca, espacio y tiempo, Movimiento Moderno.

Abstract
TThis study of modernity, approached from a philosophical and architectural perspec-
tive, delves into a multifaceted concept rooted in historical events and philosophical 
outlooks. When addressing modernity, it is imperative to transcend the constraints of 
specific dates and consider it as a way of conceiving history and the world. Modernity 
is characterized by its ability to challenge rooted traditions and mark a distinct transi-
tion from the old to the new. Despite its historical ties to events such as the fall of Cons-
tantinople and Columbus’s voyages, its essence extends beyond these dates. Max We-
ber emphasizes Western modernity’s critical role in modern capitalism’s emergence. 
At the same time, Martin Heidegger underscores the intimate relationship between 
humans and their environment, giving special significance to the act of dwelling and 
the act of construction itself. In aesthetics, modernity translates into a passionate pur-
suit of abstract beauty, a rebellion against traditional conventions, and an exaltation 
of the present. In modern architecture, functionality and simplicity take precedence, 
leading to a fundamental reconfiguration of the concepts of space and time. Buildings 
are conceived as accurate “machines for dwelling,” perfecting the ideal of a perfect 
user. The article concludes by highlighting the role of modern architecture in redefi-
ning space and time within the framework of modernity.

Keywords: philosophy and modernity, modern thought, aesthetic modernity, space 
and time, Modern Movement.
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Introducción a la modernidad: 
hitos históricos 

Para la historia, la época moderna comien-
za con tres eventos fundamentales: la toma 
de Constantinopla el 29 de mayo de 1453, la 
invención de la imprenta por Johannes Gu-
tenberg hacia 1440 y por último los viajes de 
Cristóbal Colón que dieron lugar a la conquis-
ta de América, iniciado en 1492 y culminará de 
acuerdo con el consenso histórico, con la re-
volución francesa (Ayres, 2021; Maier, 2000). 
Sin embargo, al hablar de la modernidad, nos 
referimos exclusivamente a este tiempo his-
tórico comprendido entre tres siglos o tal vez 
a una manera de pensar y de concebir la histo-
ria, los acontecimientos o el tiempo y el espa-
cio (Turner, 1996). Estos hitos históricos mar-
caron un punto de quiebre en la percepción 
del mundo y la comprensión de la historia, 
dando lugar a una nueva era de transforma-
ción, innovación y desafíos que reconfigura-
ron no solo la geografía, sino también la men-
talidad de la humanidad (Massey, 1999).

La modernidad según Habermas 
Habermas explica que la modernidad es 

un término comprendido siempre desde el 
después de algún evento o momento históri-
co. En sus propias palabras “el término “mo-
derno” expresó una y otra vez la conciencia 
de una época que se mira a sí misma en rela-
ción con el pasado, considerándose resulta-
do de una transición desde lo viejo hacia lo 
nuevo” (Habermas, 2002, p. 20).

Bajo esta óptica sería inviable enmarcar 
la modernidad entre los siglos XV y XVIII, en 
cambio, sería más apropiado concebirla como 
la representación de un proceso de transi-
ción. A modo de ejemplo, durante la Edad 
Media, la categoría de lo moderno se refería 
a las eras posteriores a la civilización romana. 
Luego, con la aparición del Renacimiento, se 
consolida lo que contemporáneamente iden-
tificamos como “la modernidad” (Rueda & 
Villavicencio, 2018). Esta noción es objeto de 
estudio en el ámbito académico, y adquiere 
relevancia en la época de la Ilustración, mar-
cando una clara distinción entre lo moderno y 
lo clásico (Lander & Castro-Gómez, 2005).

En el contexto clásico, que alude específi-
camente al período renacentista, se observa 
una profunda influencia de la tradición helé-

nica (Furlan, 2002). Lo que comparten estos 
dos períodos es, como lo expresó el autor 
Habermas (2002), una conciencia arraigada 
en una nueva era, marcando una transforma-
ción en su relación con la antigüedad y reco-
nociéndola como un modelo que podría ser 
revitalizado mediante la emulación.

En síntesis, la modernidad se define como 
la percepción de una era temporal que se di-
ferencia de sus predecesoras, independiente 
del juicio de valor que pueda atribuírsele. Es 
importante destacar que, en la contempora-
neidad, este concepto conlleva la imposibili-
dad de establecer períodos históricos espe-
cíficos designados como “modernidad”, ya 
que siempre está intrínsecamente vinculado 
a un evento histórico posterior o anterior, 
donde uno se caracteriza como “nuevo” y, 
por lo tanto, moderno, mientras que el otro 
es considerado “antiguo” (Martín, 2016).

La modernidad según Weber
Es necesario señalar que Max Weber no se 

adentró específicamente en discusiones so-
bre el concepto de modernidad. Sin embargo, 
en este contexto, se debe destacar que aque-
llos con una perspectiva histórica más arraiga-
da defenderán, hasta cierto grado, los “límites 
históricos” previamente mencionados (Morci-
llo Laiz, 2014). El interés central de Weber radi-
ca en el análisis de la singularidad de la moder-
nidad occidental, que dio origen al capitalismo 
moderno. En relación con este aspecto, López 
Soria (2005) argumenta que las categorías de 
desacralización y racionalización son indiscuti-
blemente fundamentales en la interpretación 
weberiana de la modernidad. 

Desde la perspectiva de Weber (2011), la 
desacralización de las creencias religiosas 
adquiere un significado y una relevancia par-
ticulares en el contexto del protestantismo. 
Este enfoque teológico defiende la creencia 
de que la salvación divina se concede a quie-
nes, por fe, se entregan a Cristo, subrayan-
do que la salvación no puede obtenerse me-
diante acciones u obras humanas (Bourdieu, 
1971). Sin embargo, el individuo protestante 
también se compromete a vivir en congruen-
cia con los preceptos divinos para glorificar 
a Dios. Este compromiso implica una racio-
nalización de la conducta, que establece un 
orden ético que guía todas las acciones hu-
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manas hacia fines concretos. Este proceso de 
racionalización, que persigue la conformidad 
con los valores éticos y las virtudes puritanas, 
se traduce en éxito económico y aumento del 
capital tanto a nivel individual como social 
(López Soria, 2005). Aunque quienes siguen 
estos principios no están seguros de alcanzar 
la salvación, creen que su éxito económico y 
la acumulación de riqueza son indicios visi-
bles de que están predestinados a obtener la 
gracia de la salvación.

Weber sostiene que la Reforma Protestan-
te contribuyó de manera significativa al acen-
tuar la dimensión ética y elevar la importancia 
religiosa atribuida al trabajo en el mundo, que 
fue racionalizado como una ‘profesión’ en 
contraposición a la perspectiva católica (Cue-
va, 2018). En esta línea de pensamiento, la 
profesión se percibe como el medio mediante 
el cual el individuo cumple con la misión asig-
nada por la providencia divina: 

La profesión es aquello  que  el  hombre  ha  
de  aceptar  porque  la  providencia  se  lo  en-
vía, algo  ante  lo  que  tiene  que  ‘allanarse’;  
y  esta  idea  determina  la  consideración  del  
trabajo  profesional como misión, como la mi-
sión impuesta  por  Dios  al  hombre (Weber en 
López Soria, 2005, p. 36).
En este proceso, el trabajo se presenta 

como un modo de vida regido por normati-
vas éticas específicas y se caracteriza por su 
metodología constante. Funciona como un 
vehículo que garantiza la seguridad en tér-
minos de salvación individual y contribuye al 
aumento del rendimiento en la esfera social. 
Como sostiene Weber (2011), el trabajo, y 
en particular el deber profesional, represen-
ta la culminación de la racionalización de la 
conducta individual. Weber argumenta que 
esta racionalización de la conducta es funda-
mental para comprender cómo el trabajo y la 
ética profesional han contribuido a la confor-
mación de la sociedad moderna.

Sin embargo, esta desacralización y laici-
zación de los conceptos religiosos preexis-
tentes no se mantiene constante a lo largo de 
la historia, como se observa en la actualidad. 
Esto se debe principalmente a la separación 
gradual de los principios religiosos que solían 
proporcionar tanto estructura como propó-
sito a las acciones humanas. Como también 
argumenta Durkheim (2012) y López Soria 

(2005), la religión desempeñaba un papel cru-
cial en la cohesión social al proporcionar una 
moral compartida y un conjunto de normas. 
Sin embargo, en la modernidad, esta funcio-
nalidad ha sufrido cambios considerables, lo 
que ha llevado a un menor predominio de la 
religión en la ética y la moral personales.

En lugar de una ética religiosa, el compor-
tamiento gremial actualizado tiende a orien-
tarse sólo hacia el éxito económico y el alma-
cenamiento de riqueza por su propio bien, 
sin que tales actos tengan en cuenta una va-
lidación de la aceptación divina en términos 
de comportamiento ético. Este cambio está 
relacionado con la teoría de la alienación ini-
ciada por Marx (1997). Marx sostiene que, en 
la sociedad capitalista, el trabajo se convierte 
en una mercancía y las personas se distancian 
de su esencia humana al ser tratadas como 
fuerzas de trabajo primordiales. Esto condu-
ce a una división entre los trabajadores y el 
producto de su trabajo, lo que paralelamente 
desvincula el sentido del propósito del traba-
jo del entorno religioso.

Por otro lado, Habermas, al analizar el dis-
curso filosófico de la modernidad en relación 
con la teoría de Weber, señala que esto con-
duce a una simplificación notable de lo que 
Weber denominó como el problema de la his-
toria universal. Habermas destaca la innega-
ble conexión interna, es decir, la relación no 
contingente, que existe entre la modernidad 
y lo que Weber denominó el “racionalismo 
occidental”. Habermas sostiene que “lo ‘ra-
cional’ se refiere a ese proceso en el cual las 
imágenes religiosas del mundo son reempla-
zadas por una cultura secular. Imágenes re-
ligiosas que, en sus comienzos, sentaron las 
bases para esta cultura racionalizadora, pro-
pia de lo occidental. (Habermas et al., 2007).  

Habermas también menciona que los se-
guidores de Weber, acudiendo a los princi-
pios del funcionalismo sociológico, definen la 
modernización como un conjunto de proce-
sos que se añaden unos a otros, pero a la vez 
se refuerzan. Estos procesos incluyen la for-
mación de capital, la movilización de recur-
sos, el desarrollo de las fuerzas productivas, 
el aumento de la productividad del trabajo, 
la centralización del poder político, el desa-
rrollo de identidades nacionales, la difusión 
de los derechos de participación política, las 
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formas de vida urbana, la educación formal y 
la secularización de valores y normas (Haber-
mas & Dews, 1992). Sin embargo, esta defini-
ción no corresponde a la postura de Weber 
en el período que intenta examinar, sino a la 
descripción de los eventos históricos, socia-
les, culturales y morales que se desarrollaron 
durante la segunda mitad del siglo XX.

Se debe tener en cuenta que, en la mo-
dernidad, el discurso no se centra en los con-
ceptos “modernidad” o “proceso racionali-
zador”, sino en la idea de modernización. De 
acuerdo con Habermas, este enfoque impli-
ca “liberar a la modernidad de sus orígenes 
moderno-europeos para estilizarla y conver-
tirla en un patrón de procesos de evolución 
social neutralizados en cuanto al espacio y 
al tiempo” (Habermas, 2008, p. 12). Dirá el 
filósofo además con respecto a este concep-
to que se da una especie de escisión entre 
ambos: “rompe además la conexión interna 
entre modernidad y el contexto histórico del 
racionalismo occidental, de modo que los 
procesos de modernización ya no pueden 
entenderse como racionalización, como ob-
jetivación histórica de estructuras raciona-
les” (Habermas, 2008, p. 13). 

Dado que ambas concepciones están, en 
cierto sentido, contrapuestas, es decir, la 
noción de racionalización occidental según 
Weber y la perspectiva de modernización del 
funcionalismo sociológico, resulta necesario 
recurrir a otros pensadores para aclarar, en la 
medida de lo posible, como se ha intentado 
abordar a lo largo de este escrito, el significa-
do de modernidad. El primer filósofo que se 
aproximó a este concepto e intentó definir-
lo fue Hegel, quien comenzó describiendo la 
modernidad como el período histórico al que 
nos hemos referido anteriormente, es decir: 
el descubrimiento del ‘Nuevo Mundo’, así 
como el Renacimiento y la Reforma, eventos 
que ocurrieron alrededor de 1500, que mar-
can la línea divisoria entre la Edad Moderna y 
la Edad Media (Dussel, 2008).

En su obra “Fenomenología del Espíritu” 
(2014), Hegel aborda lo que consideramos 
como el espíritu propio de cualquier movi-
miento que se autodenomine “moderno”. 
Esta característica no solo se refiere al perío-
do histórico que los historiadores ingleses y 
franceses identifican como la “época mo-

derna”, sino también a la noción que Haber-
mas discutió en relación con la modernidad 
y la vanguardia, destacando la exaltación del 
“ahora” o del tiempo presente. Hegel pro-
porciona una justificación de esta exaltación 
al explicar que en su propio tiempo estaba 
emergiendo un nuevo período histórico. Se-
gún su pensamiento, “el espíritu ha roto con 
el mundo de su existencia y con el conjunto 
de ideas prevalecientes hasta ese momento, 
y se encuentra en proceso de relegarlo al pa-
sado mientras se embarca en la labor de su 
transformación... Este gradual colapso se ve 
interrumpido por un amanecer que, como un 
relámpago, dibuja de un solo golpe la imagen 
de un nuevo mundo” (Habermas, 2008, p. 17).

Sin embargo, la mención de este nuevo 
mundo que se avecina no implica necesaria-
mente una mejora con respecto al anterior, 
ni constituye una mera celebración de la mo-
dernidad, como podría sugerir una lectura 
superficial. Por el contrario, esta idea expre-
sa una ruptura con lo tradicional y lo antiguo, 
que Hegel describe como frívolo y aburrido 
(Hegel, 2014). Solo al rechazar las tradiciones 
y las ideas arraigadas previamente, es posi-
ble elevar y celebrar lo novedoso, abrirse a 
lo desconocido y al futuro que se avecina, y 
considerarlo como una norma potencialmen-
te superior. Esto incluso podría representar 
una nueva perspectiva y paradigma para 
comprender todas las esferas del conoci-
miento humano y del tiempo.

La modernidad en el arte y 
la arquitectura: un giro hacia 
la abstracción

Tras haber realizado un análisis histórico, 
una exploración filosófica y una explicación 
sobre las características fundamentales de la 
modernidad, aún nos queda preguntarnos si 
estas ideas también pueden ser aplicadas a 
la arquitectura. En este contexto, Montaner 
aborda la producción arquitectónica posterior 
al movimiento moderno y la sitúa después 
de 1945, y dirá que el movimiento moderno 
comprende dos momentos: el vanguardismo 
que se enmarca entre las décadas de 1910 y 
1930 y la internacionalización que tuvo lugar 
después de la década de 1920. Según Monta-
ner (1999, p. 5) en este período “la dialéctica 
entre arquitectura y vanguardia se pierde”.
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Habermas al analizar tanto la vanguardia 
como el movimiento modernista previo, ex-
presa que “la modernidad estética” se carac-
teriza por actitudes que convergen en una 
nueva percepción del tiempo que se mani-
fiesta en las metáforas de la vanguardia (Ha-
bermas, 2008). Esta noción de modernidad 
implica un ir hacia adelante, como un adelan-
tarse al propio tiempo. Sobre la vanguardia, 
el filósofo dirá que la sobrevaloración de lo 
novedoso, del futuro, del ir hacia adelante 
es una sencilla exaltación del presente. En 
sus palabras, “este valor nuevo atribuido 
a la transitoriedad, a lo elusivo y efímero, la 
celebración misma del dinamismo, revela 
una nostalgia por un presente inmaculado y 
estable” (Habermas, 2002, p. 22). Y en este 
sentido la modernidad es una expresión de la 
rebeldía contra lo que se presenta como tra-
dición y por tanto un intento de convertirlo 
todo en norma. Por ello se puede decir que lo 
moderno es una rebeldía con normatividad, y 
de ella se alimenta.

¿Cómo puede el concepto de modernidad 
abarcar tantos significados y, al mismo tiem-
po, ser comprendido de manera universal? 
Además, ¿cómo puede describir, a su vez, una 
corriente estética? Tal vez, Habermas arroja 
una luz sobre este tema al analizar la historia 
conceptual de lo “moderno”. Así pasará a ex-
plicar el conflicto que tienen los artistas con lo 
clásico, tan apreciado por los artistas del Rena-
cimiento y claramente evidente en sus escul-
turas y frescos. El proceso de distanciamiento 
con respecto al modelo del arte antiguo se 
inició a principios del siglo XVIII, destacándo-
se con la famosa “Querelle des Anciens et des 
Modernes” y sobre esta idea, Habermas (2008) 
sostiene que “los modernos” cuestionan el 
sentido de la imitación de los modelos anti-
guos a través de argumentos histórico-críticos. 
Estos argumentos desarrollan frente a las nor-
mas de una belleza aparentemente atemporal 
y absoluta, los criterios de una belleza sujeta 
al tiempo o relativa y articulan con ello la auto-
comprensión de la Ilustración francesa como 
comienzo de una nueva época (Fultner, 2011). 
Además, dirá que lo moderno como un sustan-
tivo no se usa sino hasta mediados del siglo XIX 
en el ámbito de las bellas artes.

Hasta este momento aún no se ha escla-
recido cómo se puede entender este fenó-

meno. En tal sentido, el filósofo plantea que: 
“la expresión «modernidad», «modernité» 
ha mantenido hasta hoy un núcleo semán-
tico de tipo estético que viene acuñado por 
la autocomprensión del arte vanguardista” 
(Habermas, 2008, p. 17). En este contexto, 
resulta esencial referirse a Baudelaire a quien 
Habermas menciona de manera recurrente 
al discutir la modernidad estética. El filósofo 
se apoya en las reflexiones del crítico de arte 
Baudelaire, quien en sus obras completas “Le 
peintre de la vie moderne”, habla de la pintura 
moderna como la representación de la fugaz 
y transitoria belleza de la vida contemporá-
nea y describe el concepto que hemos deno-
minado “modernidad” (Baudelaire, 2010). 

A este respecto, Habermas (2008) obser-
va que Baudelaire pone el término “moder-
nidad” entre comillas; es consciente del uso 
nuevo, terminológicamente arbitrario de ese 
vocablo. Conforme a ese uso la obra autén-
tica de arte está profundamente ligada al 
instante de su aparición; al consumirse en ac-
tualidad, puede detener el flujo regular de las 
trivialidades, desafiar la normalidad y colmar 
el imperecedero anhelo de belleza durante 
el instante en que se establece esa fugaz co-
nexión entre lo eterno y lo actual. Asimismo, 
postula que la obra de arte moderna que tie-
ne un carácter actual debe ser una unión en-
tre lo auténtico y lo efímero. En este sentido 
la noción de modernidad no debe limitarse 
únicamente a su connotación histórica o a 
un concepto meramente filosófico, sino que 
debe extenderse a un principio que también 
se aplica al ámbito del arte, específicamente 
al arte moderno, que posee sus propias par-
ticularidades, tal como lo ha propuesto este 
pensador (Habermas, 2002).

Profundizando en la visión del movimiento 
moderno que plantean autores como Giedion 
(2009), Kaufmann (1985) y Pevsner (2005), se 
destaca que la arquitectura tiene un objetivo 
primordial: abordar las necesidades que emer-
gen en cada época por parte de sus usuarios. 
En este sentido, la visión que se tenga del usua-
rio o en todo caso del hombre que habitará, 
utilizará u observará las edificaciones y otras 
estructuras surgidas del quehacer artístico del 
arquitecto, también influirá en dichas edifica-
ciones, dando forma a su diseño, morfología, 
estructura y otros atributos. A este respecto, 
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Montaner explica que la arquitectura propia 
del movimiento moderno piensa que el hom-
bre a quien dirige sus obras es ideal, total, per-
fecto, transparente:  “Un hombre ética y mo-
ralmente entero, de costumbres puritanas, de 
una funcionalidad espontánea, capaz de vivir 
en espacios de todo racionalizados, perfectos, 
transparentes, configurados según formas 
simples” (1999, p. 1). 

La concepción del ser humano como el 
“usuario” ideal y, por ende, perfecciona-
do, encuentra su expresión en el concepto 
desarrollado por Le Corbusier (2000). Esta 
noción posiblemente justifica el propósito 
subyacente del Movimiento Moderno de es-
tablecer una conexión implícita entre la for-
ma arquitectónica y la esfera política. En esta 
asociación, la transparencia de las fachadas 
a través de la independencia estructural y la 
utilización de muros de cristal se interpretan 
como símbolos de honestidad, mientras que 
la disposición de espacios abiertos se relacio-
na con la democracia. La renuncia a la orna-
mentación se vincula con la economía, y la 
integridad ética se refleja en la austeridad del 
diseño. Como Le Corbusier señaló, esta inte-
racción entre la arquitectura y la política se 
manifiesta de manera inadvertida dentro del 
Movimiento Moderno.

Reflexiones filosóficas de Heidegger 
sobre el espacio y el tiempo 

Sin duda, esta noción fundamental en la 
construcción arquitectónica, aunque no se 
limita exclusivamente a ella, puede encon-
trar en la filosofía de Heidegger una valiosa 
contribución. Heidegger, siguiendo los pre-
ceptos del existencialismo característicos de 
la época, pero a su vez profundamente inspi-
rado por el pensamiento fenomenológico de 
Husserl, indaga sobre la esencia del hombre 
(Lambert, 2006). De esta manera responderá 
que el hombre es un ente abierto a su pro-
pio ser, al único que le es propio. El ser que 
le es propio es el estar ahí, el “ser ahí” o el 
“ser en el mundo” (Heidegger, 2015). Esta 
definición es esencial, puesto que proporcio-
na una base sólida para justificar el quehacer 
de quienes ejercen como constructores tales 
como ingenieros y arquitectos.

Al considerar al ser humano como un 
ente inmerso en el mundo, se vuelve esen-

cial comprender el concepto de habitar. Esto 
plantea la interrogante de donde tiene lugar 
ese acto de habitar. El hombre habita el pla-
neta tierra, ciertamente, pero también habi-
ta lo que construye. En este sentido Heideg-
ger reflexiona sobre como el construir es ya 
un habitar. Por su parte, Le Corbusier (2000) 
plantea que “Una casa es una máquina para 
habitar” y resalta la estrecha relación entre 
la construcción y el habitar, subrayando la 
importancia de considerar la arquitectura y la 
ingeniería como medios a través de los cua-
les el hombre se relaciona y se apropia de su 
entorno, tanto natural como construido.

En el texto “Construir, habitar, pensar”, 
Heidegger dirá que el hombre como ya se 
dijo, y el autor lo repite, es en cuanto que 
habita, porque es Desein es decir, el ser – ahí 
esto significa que es un ente situado (Ruiz 
de la Peña, 1988). Esta perspectiva resalta la 
idea que la esencia del hombre se manifies-
ta a través de su existencia en un entorno 
concreto, como también lo afirmó Le Cor-
busier en su obra. Otra manera de explicarlo 
es que el hombre constituye el “ahí” del Ser 
y en este sentido representa una apertura 
al Ser mismo. Pero también existe como un 
ser-en-el-mundo, lo que implica una relación 
inmanente con su entorno. Heidegger (2015) 
argumenta que el hombre no es un átomo 
abstracto e independiente, sino su relación 
con la cuaternidad que incluye el cielo, la tie-
rra, los mortales y lo divino. 

Al entender esta premisa, se puede apre-
ciar la razón detrás de las afirmaciones del au-
tor, como cuando expresa: “en la esencia de 
estas cosas como lugares yace la referencia 
del lugar al hombre, que se mantiene en él” y 
más adelante aclara que cuando se habla del 
hombre y el espacio, parece como si el hom-
bre estuviera en un lugar y el espacio en otro 
(Heidegger, 2015, p. 5). Sin embargo, el espa-
cio no se presenta como algo opuesto al hom-
bre. No es un objeto externo ni una experien-
cia interna. No existe el hombre y, además, el 
espacio por separado; porque al mencionar al 
“hombre” y pensar en eso que es verdadera-
mente humano, es decir, habitar, se hace re-
ferencia al “hombre”, que habita junto a las 
cosas en la cuaternidad. Incluso cuando se re-
laciona con objetos que no están a su alcance 
inmediato, sigue coexistiendo con las cosas 
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(Ruiz de la Peña, 1988). Por lugares, entiénda-
se construcciones, no sólo como lo producido, 
no sólo como lo erigido, sino como aquello 
que forma parte del habitar y el autor dirá: “La 
esencia del construir es el dejar – habitar. La 
realización de la esencia del construir es el ins-
talar lugares por medio del entramado de sus 
espacios. Sólo si tenemos el poder de habitar, 
podemos construir” (Heidegger, 2015, p. 8).

Reflexión final
Al retomar el análisis del Movimiento 

Moderno y su concepción del espacio-tiem-
po, aspectos de suma relevancia no solo en 
el ámbito conceptual y filosófico, sino tam-
bién en el contexto arquitectónico, podemos 
identificar su rol central como una síntesis de 
los constructos previamente abordados, ta-
les como la era moderna, la modernidad y el 
modernismo, incluyendo su dimensión esté-
tica. En ese contexto, los artistas modernos 
se embarcaron en la búsqueda por la belle-
za abstracta, en oposición a las normas aca-
démicas del arte tradicional, que marcaban 
como pauta la imitación de la naturaleza. 

En la antigüedad, la mimesis o imitación 
de la realidad fue el método de aprendizaje 
y representación considerado imprescindible 
para el desarrollo del arte (Acevedo, 2018). 
La pintura clásica ha sido como una ventana 
simbólica, que reproduce o duplica la reali-
dad, situación a la que los artistas modernos 
se oponían: querían demostrar que la pintura 
estaba formada por puntos, líneas y formas 
de colores sobre el plano. 

Tanto la abstracción como el racio-
nalismo, componentes esenciales en el 
Movimiento Moderno, significaron una 
superación del espacio “clásico” para 
introducir la noción de espacio-tiempo. 
En ambas corrientes, la arquitectura fue 
concebida ya sea como un objeto en sí 
mismo o como una “máquina para vivir.” 
Esta evolución implicó una transición des-
de la arquitectura entendida como una 
mera representación del entorno hacia 
un enfoque que le otorgó una importan-
cia excesiva a los aspectos funcionales y 
formales, más que el valor de la arquitec-
tura como lugar. 
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